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El compositor guajiro Rafael Enrique Manjarréz 
Mendoza, sigue poniendo a girar en su pensa-
miento diversos episodios que ha tenido la vir-
tud de llevarlos a canciones, acompañado infi-
nidad de veces por aquello que llamó ausencia 
sentimental, donde un suspiro aparece teniendo 
una nota triste o alegre, de acuerdo al palpitar 
del corazón.

En esas fases de la vida no ha sido fácil adap-
tarse teniendo presente esa memorable frase. 
“El que nunca ha estado ausente no ha sufrío un 
guayabo”. O entrando más allá cuando mandó 
un detalle y la pretendiente se lo devolvió, sin-
tiendo que lo dejaban andando solitario en el 
desierto del desamor, donde la lejanía no tenía 
final.

Claro, en ese intermedio se presentó la bendi-
ta duda no pudiendo descifrar el idioma de esa 
relación tan rara, que lo estaba poniendo en 
calzas prietas, sin saber el camino a tomar. En 
fin, aplicó aquel verso. “Por Dios, que no puedo 
creer que me odies, si yo sé que en tu mirada 
hay algo”.

Pasando un poco la amargura que lo tenía des-
hojando hasta su propia sombra, pensó en aquel 
verso que llegaba como anillo al dedo. “Y entre 
pecho y espalda llevo en mi vida, no es un re-
mordimiento precisamente. Qué hago yo con 
mostrarte hoja de vida, si eso en vez de negarte 
tal vez te alerte. Hoy que quiero entregarte la 
suerte mía, yo no pretendo ser mártir ante ti” …

RAFAEL MANJARRÉZ CUENTA EN UNA 
CANCIÓN SUS PRETENSIONES 
CARGADAS DE AMOR
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Por eso antes de naufragar en el océano del ol-

vido, tuvo ganas de desquitarse de esa ráfaga 

de tristeza a las que solía adornar con lágrimas, 

señalando. “Sé que no gustas de mí, pero yo soy 

feliz no más con tu desprecio. Qué en tu pen-

samiento esté, no importa mal o bien, pero yo 

estoy contento”.

En ese trance, las horas del silencio eran eternas 

y el río de la añoranza corría a toda prisa sin nin-

guna barrera, hasta que volvió a sentarse en el 

balcón del ayer para expresar. “Sé que fiel cuan 

tu sombra llevaras la marca de un fantasmal re-

cuerdo, de un hombre que te brindó la tierra y el 

cielo, y a cambio le devolviste desilusión”.

Después de medio solventar algunas travesías 

amorosas, aplicó otra estrategia buscando me-

jores resultados, siendo la protagonista una “Se-

ñora”, a la que le mandó un mensaje subliminal, 

de esos que penetran por las venas del senti-

miento. “Un verso bien sutil y dirigido delicado y 

sensitivo, quisiera componer yo. Le ruego mi Se-

ñora que comprenda que no sé si usted se ofen-

da, pero es mi declaración. Comprenda que el 

amor no tiene redes, no hay nada que lo pueda 

detener y si usted es la mujer que me conmue-

ve, respeto al dueño que tiene, pero se lo digo a 

usted”.

El compositor no quiso revelar ese amor prohibi-

do, pero lo cierto es que ella traspasó la barrera 

al aceptar decir su segundo nombre, escuchar la 

canción clave que se sabían y hasta reírse a car-

cajadas. En esa ocasión dos corazones se pusie-

ron de acuerdo y hasta una llama tomó fuerza 

provocando un incendio que los dos apagaron. 

Definitivamente, “Hay cosas que hasta que no se 

viven, no se saben” …
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Señor pretendiente

En esos trazos de los versos inyectados con mú-
sica, el compositor Rafael Manjarréz regresó 
con un nuevo canto donde fijó su mirada en una 
reina de reinas, pidiendo tenerla cerquita para 
enamorarla y aspirar a ser ese pretendiente que 
se para en la raya sin deseos de moverse porque 
la dulzura del amor hace posible que la estrella 
de Belén brille más.

Este tema se basa en una verdadera declaración 
de amor donde las palabras sobran y las accio-
nes vuelan hasta lograr encerrarlas en una frase. 
“Mi vida yo voy a quererte seriamente”. Sin dar 
tantas vueltas la llenó de flores con agradable 
dulzura terrenal. “Oye mi reina de reinas, escu-
cha tu pretendiente. Mi camelia, mi azucena, 
dime de verdad que sientes”.

La conquista no paró ni porque aquella noche 
se ocultó la luna. Entonces, lleno de ese encanto 
guiado por la inspiración, le dijo. “Dime si bajan-
do el sol yo logro cortejarte. Ay primor de Dios, si 
tú bien puedes, yo soy el amor esquivo que nun-
ca encontraste”. Por esas solturas de la emoción 
y de la mano de la melancolía, añadió. “Y con 
tesón, y buena fe, espero que llegue el día. Sin 
mi mamá que se murió, y ella me guía todavía”.

El compositor no encontraba el espacio ideal 
para entrar a ese corazón y con la sinceridad 
dando vueltas en su garganta, le expresó. “Ay por 
qué juegas con mis sentimientos, quiero enten-
derte. Tu indiferencia me notifica, es un sol de 

ocaso. Y lo haces de propio y el corazón se rom-
pe en pedazos, porque al mirarla y nunca tenerla 
es mi martes 13”.

Cuando los segundos de la canción estaban a 
punto de agonizar optó por recurrir a la sensi-
bilidad que toca las puertas del pecho, así esté 
herido. “Si el mismo Dios un día le permitiera al 
gran Jorge Oñate, aquí en la tierra escoger una 
reina y darle serenata, baja del cielo mi padri-
no lindo al barrio Cañaguate. Te escoge a ti, te 
apuesto mil a cien que llega hasta tu casa”.

De seguro ‘El Jilguero de América’, le hubiera 
cantado ‘Amiga de mis penas’, donde el compo-
sitor le puso las cartas sobre la mesa porque el 
amor estaba servido, siendo él su único catador. 
Qué manera tan maravillosa de acabar con esa 
obsesión y darle paso a los besos que son la me-
jor vitamina en tiempos de soledades inoculta-
bles.

Al final se cierra la canción ‘Tu pretendiente’, 
cantando una frase que es la esencia misma del 
amor que irriga al mundo. “Guinda’o de la volun-
tad de Dios, y de la nobleza de una mujer”. Coño 
Silvestre Dangond, te sobraste, y Rafael Man-
jarréz, sigue cargado de idilios contando al pie 
de la letra las pretensiones sobrecargadas de 
impactantes versos untados de emociones de 
esas que solamente se escuchan en el paraíso 
del amor.
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